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Introducción

El año dos mil se inició en las Iglesias cristianas de Occidente 
con el solemne canto del Veni creator. Exactamente como se inicia-
ban -a partir de los primeros decenios del segundo milenio- cada 
año nuevo, cada siglo, cada cónclave, cada concilio ecuménico, 
cada sínodo, cada reunión importante en la vida de la iglesia, así 
como las ordenaciones sacerdotales o episcopales, y también, en 
el pasado, las coronaciones de los reyes. Desde que se compuso, 
en el siglo IX, se ha oído incesantemente en la cristiandad latina, 
sobre todo en la fiesta de Pentecostés, como una larga y solemne 
invocación -epíclêsis- sobre toda la humanidad y la Iglesia.

Esto, naturalmente, no es el único vínculo entre el Espíritu 
Santo y el citado jubileo del dos mil. El jubileo es un aconteci-
miento espiritual, sobre todo porque fue «por obra del Espíritu 
Santo» por lo que el Verbo nació de María Virgen. Ése fue el mo-
mento en que más claramente el Paráclito se manifestó al mundo 
como Espíritu creador. Decía san Ambrosio: «No podemos dudar 
de que sea creador ese Espíritu que nosotros sabemos que es el 
autor de la encarnación del Señor»1. Él es -junto con el Padre- el 
gran protagonista de este momento de la historia. 

Como todas las cosas que vienen del Espíritu, el Veni creator 
no se ha desgastado con el uso, sino que se ha enriquecido. Si la 
Escritura, como dice san Gregorio Magno, «crece a fuerza de ser 
leída»2, el Veni creator, al igual que otros venerables textos de la litur-
gia, ha ido creciendo a lo largo de los siglos, a fuerza de ser cantado. 
Se ha ido cargando de toda la fe, la devoción y el anhelo del Espíritu 

1. San Ambrosio, El Espíritu Santo, II, 5. 41.
2. San Gregorio Magno, Comentario moral a Job, XX, I: CC 143 A, 1003.
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de las generaciones que lo han cantado antes que nosotros. Y aho-
ra, gracias a la comunión de los santos, cuando lo canta incluso el 
más modesto coro de fieles, Dios lo escucha así, con esta inmensa 
«orquestación».

Por todas estas razones, es importante llegar preparados, tras 
haber «repasado» convenientemente este canto, en el momento en 
que, con él, se invocará al Espíritu Santo sobre este milenio. Es el 
objetivo al que pretenden servir las páginas de este libro.

A lo largo de las distintas meditaciones, sobre todo en la últi-
ma, iremos proporcionando datos respecto al origen del himno. Por 
el momento, baste saber algunos datos esenciales. El que hoy está 
considerado como el autor más probable del Veni creator es Rábano 
Mauro, abad de Fulda, Alemania, y arzobispo de Maguncia, que 
vivió entre finales del siglo VIII y la primera mitad del IX, y fue 
uno de los mayores teólogos de su tiempo y un profundo conoce-
dor de los Padres. El primer testimonio del uso oficial del himno 
lo tenemos en las actas del concilio de Reims de 1049, cuando «en 
el momento en que el Papa hizo su entrada en el aula, el clero can-
tó con gran devoción el himno Veni creator Spiritus»3. Aunque 
seguramente en algunas iglesias locales y monasterios llevaban 
tiempo cantándolo. A partir de entonces, el himno se ha ganado 
un puesto fijo en la liturgia de toda la Iglesia.

El Veni creator es un texto eminentemente ecuménico, lo cual 
contribuye también a hacer que sea particularmente idóneo para 
nuestra época. Es el único himno latino antiguo que ha sido acep-
tado por todas las grandes Iglesias nacidas de la Reforma. Lutero 
se ocupó personalmente de hacer una versión del mismo. El himno 
fue introducido, desde el principio, en el rito de la ordenación epis-
copal de la Iglesia anglicana, y en Pentecostés ocupa un puesto de 
honor también entre los himnos de las iglesias de origen calvinista. 

3. Cfr. Mansi, Sacrorum conciliorum collectio, XIX (Venecia, 1774) 740.

El Veni creator permite, pues, a todos los cristianos estar unidos en 
la invocación al Espíritu Santo, que es aquel que ha de conducirnos 
a la unidad plena, así como nos conduce a la verdad plena.

Pero el Veni creator ha tenido un éxito extraordinario incluso 
fuera del ámbito eclesial, en el campo de la cultura. Goethe hizo 
una magnífica traducción del mismo al alemán, así como los poe-
tas Tersteegen y Angelo-Silesio. Los músicos se han interesado 
por él. Bach le puso música a la traducción de Lutero; Gustav 
Mahler lo eligió como texto para su obra coral llamada Sinfonía 
de los mil, por no hablar de muchos otros artistas menos conoci-
dos. Con todo, ninguno de ellos ha podido igualar hasta ahora el 
sencillo encanto del gregoriano, que parece haber nacido al mis-
mo tiempo que las palabras. Escuchar esta melodía, al comienzo 
de un retiro o en una reunión pastoral, es como entrar en seguida 
en la atmósfera misteriosa y sugestiva del Espíritu.

¡Pero éste no es un libro sobre el Veni creator, sino sobre el 
Espíritu Santo! El himno no es más que el mapa que vamos a 
usar para ir descubriendo el territorio. Hoy en día, cuando se 
quiere aprender rápidamente un idioma, se utiliza el método de 
la «inmersión total» (full immersion). Durante un cierto tiempo, 
evitamos cualquier oportunidad de hablar nuestro idioma y otras 
lenguas. Hablamos, escuchamos y pensamos únicamente en el 
idioma que nos interesa: nos «sumergimos» totalmente en la cul-
tura y en las costumbres de la gente que lo habla. Eso mismo pre-
tendemos hacer los que deseamos aprender la lengua del Espíritu 
Santo. ¡Una lengua «extranjera» para nosotros que somos carne y 
hablamos la lengua de la carne!

Si, por un lado, las palabras del Veni creator constituyen la flor 
y nata de la revelación bíblica y de la tradición patrística sobre el 
Espíritu Santo; por otro, precisamente, porque todas ellas están 
extraídas de la Biblia, se revelan como «estructuras abiertas», ca-
paces de acoger las cosas nuevas del Espíritu que la Iglesia, mien-
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tras tanto, ha vivido y descubierto. Nuestra reflexión seguirá el 
mismo sistema. Empezaremos cada vez, por la rica base bíblica 
y teológica codificada en el himno, y a continuación, nos iremos 
abriendo a las nuevas perspectivas, sobre todo con vistas a sacar 
de su enseñanza inspiración para nuestra vida. Las palabras de 
nuestro himno son como panales llenos de miel, y nuestro trabajo 
se parece al del apicultor cuando extrae la miel de los panales.

El Veni creator, sin embargo, no es solamente un himno bello, 
rico en inspiraciones. Encierra en sí una grandiosa visión teoló-
gica sobre el Espíritu Santo en la historia de la salvación; visión 
que, como espero, podremos percibir a medida que avancemos 
en la lectura. Tiene, además, la ventaja de ser teología orante, en 
clave de doxología, o sea, de alabanza, que es la única clave en la 
que se puede hablar adecuadamente del Espíritu.

¿En qué fuentes se inspiró el autor a la hora de escribir su 
himno, y en cuáles nos inspiramos nosotros hoy al comentarlo? 
Para el Padre, además de la Escritura, disponemos de la filosofía 
que, a su vez, está en condiciones de decirnos algunas cosas sobre 
Dios: para el Hijo, además de la Escritura, nos ayuda la historia, 
porque él se hizo carne y entró visiblemente en nuestra historia. 
En cambio, para el Espíritu Santo, ¿a qué vamos a recurrir, aparte 
de la Escritura? La respuesta es: ¡a la experiencia!

No solamente la experiencia personal de cada creyente, sino 
también, y sobre todo, la experiencia que la Iglesia ha tenido de él 
a lo largo de los siglos, y que se llama Tradición. Si «la Ley estaba 
preñada de Cristo», como decían los Padres, ¡la Iglesia está pre-
ñada del Espíritu Santo! Lo que hacen falta son manos delicadas, 
como las de una comadrona, para dar a luz los frutos del Espíritu 
que en ella maduren.

Y aún hay más: no se trata sólo de la experiencia que la Iglesia 
haya tenido del Espíritu en el pasado, sino también de la que ten-
ga hoy. El hecho de que en nuestro siglo haya surgido lo que ha 

sido definido como «el movimiento de despertar del Espíritu de 
más grandes proporciones de toda la historia de la cristiandad», 
ha creado una situación nueva y más ventajosa para hablar del 
Espíritu. Situación que será ampliamente valorada a lo largo de 
estas páginas.

Para ser fieles al carácter ecuménico del Veni creator, nos es-
forzaremos por inspirarnos no solamente en la tradición católica, 
sino también en la ortodoxa y la protestante. Será, por tanto, una 
especie de canto «a tres voces».

Para hablar del Espíritu Santo, puede que el símbolo, la 
imagen, el canto, la profecía y la poesía nos sirvan mejor que los 
conceptos y el razonamiento. Por eso, vamos a dejar mucho es-
pacio, sobre todo en los textos citados al final de cada capítulo, al 
himnario de las distintas tradiciones litúrgicas cristianas, donde 
todas estas formas son las que más se utilizan. 

Pero aún más espacio vamos a conceder al testimonio de los 
santos, convencidos, como decía san Basilio, de que «el Espíritu 
es el lugar de los santos y el santo es el lugar del Espíritu»4. El san-
to es el «lugar» por excelencia en el que se manifiesta el Espíritu 
«Santo». 

El libro se subtitula El canto del Espíritu porque se trata de un 
comentario al Veni creator, que ha sido, y sigue siendo, el canto 
por excelencia del Espíritu (una especie de Te Deum y de Gloria 
en honor al Espíritu Santo que, por desgracia, está casi del todo 
ausente en estos dos cantos trinitarios); pero también porque el 
libro pretende ser, en sí mismo, un humilde canto de gratitud y 
de alabanza al Espíritu, en el momento en que entramos en el 
nuevo milenio.

«Cantad al Señor un cántico nuevo», nos dice a menudo la 
Escritura. ¿Es posible hoy en día cantar al Espíritu un cántico 

4. San Basilio Magno, Sobre el Espíritu Santo, XXVI, 62: PG 32, 184 A.
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«nuevo»? ¿Qué podemos decir de nuevo de él, que no se haya di-
cho ya? Sí, es posible, porque él hace nuevas todas las cosas. Su 
misma presencia es novedad. ¡El mismo Espíritu Santo es el cán-
tico siempre nuevo de la Iglesia! Él «rejuvenece» todo lo que toca, 
incluidas las palabras antiguas que los hombres han intentado 
balbucear sobre él.

Por tanto, hago mías las palabras con las que san Gregorio 
Nacianceno iniciaba uno de sus poemas en honor al Espíritu 
Santo: «¿A qué esperas, alma mía, mi corazón? / Del Espíritu la 
gloria has de cantar»5.

Vamos a citar aquí, en forma bilingüe, el texto latino del 
himno junto con una moderna versión métrica del mismo. Al co-
mienzo de cada estrofa, en cambio, yo voy a hacer una traducción 
literal, que será sobre la que se base el comentario.

5. San Gregorio Nacianceno, Poemas dogmáticos, III: PG 37, 408 A.

Veni, creator Spiritus,	 	 Ven, Creador Espíritu,
mentes tuorum visita,	 	 visita nuestras almas,
imple superna gratia		  tu don divino llene
quae tu creasti pectora.		  los pechos que creaste.

Qui Paraclitus diceris,	 	 Te llamas el Paráclito,
donum Dei altissimi,	 	 el don del Dios Altísimo,
fons vivus, ignis, caritas,		 fuente viva, amor, fuego
et spiritalis unctio.		  y espiritual ungüento.

Tu septiformis munere,		  Autor de siete dones,
dexterae Dei tu digitus,		  de Dios dedo derecho,
tu rite promissum Patris		 fiel promesa del Padre
sermone ditans gutura.	 	 que por nosotros hablas.

Accende lumen sensibus,		 Alumbra los sentidos,
infunde amorem cordibus,	 el corazón inflama,
infirma nostri corporis		  y sin cesar conforta
virtute firmans perpeti.		  nuestra vida tan frágil.

Hostem repellas longius,		  Ahuyenta al enemigo,
pacemque dones protinus 	 danos la paz muy pronto,
ductore sic te praevio		  contigo como guía
vitemus onme noxium.	 	 todo mal evitemos.

Per te sciamus da Patrem,	 Danos ir hacia el Padre
noscamus atque Filium,		  conocer a Dios Hijo,
te utriusque Spiritum	 	 y confiar en ti siempre,
credamus omni tempore.		  de entrambos el Espíritu
Amen.				    Amén.
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I

¡Ven, Espíritu Santo!

El Espíritu Santo, misterio de fuerza y ternura

1. «Ruah», el nombre del Espíritu

La primera estrofa del Veni creator, traducida al pie de la letra, 
dice así:

«Ven, Espíritu creador, 
visita nuestras mentes, 
llena de gracia celestial
a los corazones que has creado».

El tema de esta meditación introductoria son las dos prime-
ras palabras del Veni creator: «¡Ven, Espíritu!», y en particular el 
nombre Espíritu. Lo primero que conocemos de una persona, 
normalmente, es su nombre. Con él la llamamos, la distinguimos 
de las demás y la recordamos. También la tercera persona de la 
Trinidad tiene un nombre, aunque, como veremos, de una natu-
raleza un tanto especial. Se llama Espíritu.

Pero Espíritu es el nombre traducido; cuando se ama de ver-
dad a una persona, se desea conocer todo de ella, empezando 
por su verdadero nombre «de pila». El verdadero nombre del 
Espíritu, aquél por el que le conocieron los primeros destinatarios 
de la revelación, es ruah. ¡Es tan dulce invocar, a veces, al Espíritu 
con esta palabra salida de los labios de los profetas, de los salmistas, 
de María, de Jesús, de Pablo! La otra etapa por la que el nom-
bre del Espíritu Santo ha pasado antes de llegar a nosotros es la de 
pneuma. Con este nombre se le señala en los escritos del Nuevo 
Testamento.
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Tradición:  como experiencia del 
Espíritu en la Iglesia, 14, 41, 88, 
143ss, 309;
latina y oriental, 127, 167, 441.
Trinidad:  21, 42ss, 53s, 64s, 88, 
91ss, 105, 108ss, 116ss, 139, 163ss, 
167s, 173ss, 191, 231, 253, 264s, 284, 
293, 305, 404;
es homogénea y no lo es, 97;
doctrina de la T., 370;
fe trinitaria y experiencia,404;
las imágenes trinitarias «sol, 
esplendor, rayo» y «fuente, río, 
arroyo», 288, 441.

unción:  de Jesús en el Jordán, 187, 
448;
Cristo, el Ungido de Dios, 187, 412;
u. cósmica, 448;
u. eterna del Verbo, 448;
real, sacerdotal y profética, 186;
como sacramento, 184, 192ss;
cristianos, es decir ungidos, 193, 199, 
203;
como acto y como estado, 185ss, 
198ss;
u. espiritual, 87, 183-205;
nos lo enseña todo, 186s, 387;
u. como devoción, 196;
u. como fortaleza, 197s;
u. de los enfermos, 192, 329.

Veni creator:  carácter ecuménico, 
12ss, 460;
su presencia en la cultura occidental, 
13;
relación con el problema del Filioque, 
457ss;
la unidad del plan de salvación en el 
Veni creator, 453;
el Veni creator y el Magnificat, 84.
vida:  natural y sobrenatural, 124ss, 
128ss;

Espíritu y v., 38, 60, 87, 103, 121-
140.
viento:  símbolo del Espíritu Santo, 
23ss, 35ss, 122s, 141, 161, 185, 285, 
388, 419;
«hermano viento», 34;
v. Favonio, 36.
virtudes:  teologales, 66, 208s, 215, 
255;
v. y dones del Espíritu, 215, 218;
v. y frutos del Espíritu, 218, 366.
vitalidad:  131.
votos religiosos:  112.
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